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ALTA POLLTICA
Apropósito de estas cuestiones que tan 

profúndamente interesan al Instituto, 
nuestros suscriptores nosTemiten en sus 
dCtas impresiones y.datos que-acredi- 
tan'4|ue hemos puesto los puntos de la 
plQtta en un lugar llagado.

Mal avenida la Benemérita con las in- 
temfKrancias j  demasías de las autori- 
daCdds civiles, la idea-de que la depeu- 
dencla pudiera ser más estrecha, arran­
ca-«:eat03 de indignación á los que 
constantemente nos'leeir y nos siguen.

Uno de estos apasionados del presti­
gio del Cuerpo,'nos envía tres comuni­
caciones, de dos alcaldes y de un juez 
municipal que piden el auxilio de la 
fuerza á un comandante de puesto. Sólo 
CM'publicarlas quedarla hecho el arti­
culo, remitiéndonos al piadoso lector 
P9ra que hiciera los comentarios. Pero 
no las publicamos; nuestro decoro de es­
pañoles nos lo veda.

No queremos sacar i  la vergüenza 
pública semejantes atontados contra la 
^ m á t ic a  y el sentido común, ni profa­
nar la letra -de molde con los dislates de 
esos blmanoai 

Pero el argumentó no hemos de dejar 
de aprovecharlo.

Si existe tal carencia de cultura en 
laAautoridades rurales, toda libertad de 
acción, respecto á la' Guardia Civil, ha 
de resultar perjudicialisima; toda res­
tricción, en cambio, ha de ser de una 
saludable prudencia.

Casos mil podemos ofrecer—y nuestro 
iluitrado colaborador T. B. O. ha pre­
sentado algunos—en que las autorida- 
dee civiles, con' un desconocimiento 
completo de sus atribuciones, ó con des­
parpajo más censurable todavía, han 
procedido abusivamente.

Sea por una ú otra causa, se impone 
la necesidad de marcar da un modo pre­
ciso las atribuciones de cada cual, po­
niendo una barrera infranqueable á las 
iikeursiones de los que tan abonados son 
ñ echar por la calle de en medio.

En Francia, nación cultísima en la 
que los ciudadanos tienen la^noeídlhjusk 
ta de sus deberes y sus derechos, se han 
comprendido asi las cosas, y por eso en 
el Reglamento dé la Gendaimertar se 
marca taxativamente, con arreglo á pa­
trón, la forma en que las autoridades 
civiles deben d irig irseá 'la -fu a^  déla 
Gendarmería cuando necesiten su auxi­
lio. A llí está expreso el formulario para 
las comunibaciOaes^ ofietales, añadién­
dose para remachar el clavo:

•^ledando ■prohiHias leu ipaiairas impe- 
como mandamos, ordenamos tí 

«tras análogas.»
Es decir, que las autoridatdee (Aviles 

no pueden mandar ni ordenar nada á la 
Gendarmería, sino simplemente demao- 
dar su auxilio en forma correcta.

Esto d » uaa jmrte. De otra, conside­
rando que en el aislamiento en que vive 
la fuerza del Cuerpo, y la ausencia del 
elemento militar, se ha procurado por 
nuestros vecinos de allende el Pirineo, 
robustecer a'quel carácter con medidas 
que, aunqu«r aisladamente parecen in- 
signiñeantes, sirven en conjunto para 
mantener íntimamente ligada la fuerza 
pBblicá con él Ej^rtílo.

Semejante modo de proceder, es lo 
que pudiéramos llamar la alta política, 
de la cual los elementos directores son 
los que han de m arc«‘ el norte.

Limitar, hasta'donde prudeücialmen- 
té se deba, las atribuciones de las auto­
ridades civiles, y  militarizar naucho to­
dos los elementos que constituyen una 
fuerza armada de la índole de la Bene- 
Qiérita.

Estos son los dos polos del eje mayor

de esa alta política á  que nos referimos, 
aplicada á instituciones de la índole de 
la Guardia Civil.

Y basta por hoy.

N o t í o a s  y  C o m e n t a r i o s

C aarte leB  p a ra  e l ‘14 .° T e re te

Un propict-rlo ha ofrecido en el barrio del 
tSrrc'ñhs gratis para lá constrne- 

clón de tos tan traídos y llevados coárteles, 
coyas e&bastashaaqaedado deelériae basta 
ahora por tas Inadmisibles condiciones en 
qne las'iVB presentado*el'ministerio de lá'- 
Uobernaclóa.

El donante, ge&or Uordoqnl, pone por con­
dición qob les cuartetes se constfoyan en el 
tiempo máximo de dos años iBien hecho!

Enterado el Consejo de ministros, se ha 
resaeltoqne se roelvaá aTinncler Inmedia­
tamente la KQbssts con la condición indi­
cada.

Prasee  de T lllaT erd e

El exmlnlstro de Hacienda, hablando de 
los nnovos presapnestos. bs dicho qae se 
opondrá á todo aamento de gastos qae está 
jastlflcada sQ Tirgenta necesidad, como .sn- 
cede con el aumento de Guardia Clril y la 
reforma de la policía.

Efectivamente; de Gnardia Civil no pode­
mos estar más sobradas, y  5.iendo la policía 
inmejorable, país qné gastar nada en refor­
marla.

iPareco mentira qae hambres conspicaos 
digan ciertas cosas! Y más nos extrafi'a en el 
Infatigable oxmlalstro, porqne siempre ha 
demostrado hacia la ORardiiaCivil ana earl- 
Sosa predilección, y  bien sa i» caán necesa­
rio es el anmento de sn contlngafite.

P e  C a n a r ia »

El dlstlngnidey celoso comandante de la 
Qaardla> Civil D Francisco Fenech, se ha 
embarcado para Santa Cruz de la Palma, con 
objeta de inspeeclonar los pnestos del Insti- 
tnto en las Islas de la Palma. Gomera y 
Hierro.

**KI M em brete ,,

Despacha en el dia enantes encargos ha­
gan nuestros abonados.

Los trabajos de lltograna á Imprenta qne 
dtebeestablecimlento realiza, no puedan ser 
más esmeradós ni económlcoa.

inmenso snrtido de objetoa de eserltorio á 
precios sin competencia.

(Véase el anoncio da cuarta plana.)

Uim forCona
Nnestros apreciables lectores leerán en la 

presente edición nn anoncio de la M a b  fo- 
pntada firma de los señores T a le n t ía  j  
€>,*, banqoerOB y  espendedoría general de 
Lotería en H a m b a rg o , tocante á la Lote­
ría de Hambargo, y  no dadamos qne les in ­
teresará mocho, ya qne se ofrece por pocos 
gastos alcanzar en nn caso feliz ana fortuna 
mny.importante.

Esta casa envía también gratis y.franco el 
prospecto oficial á qnien lo  pida.

(Véase el ananclo en coarta plana.) 

R eT é lvere  Sm ltli
Ta hemos Indicado diferentes veces á 

nnestros lectores, qae la  casa de D. Nicolás 
Martin, espadero de la Real Cesa, Preciados, 
16, Madrid, es la única en España qne vende 
á la Guardia Civil á precios snmamente eco­
nómicos y  pagaderos á plazos loa magníficos 
revólvers Smitb, qne por stts excelentes con- 
dieiene>s y calidad, son una verdadera ga­
rantía para la seguridad personal.

La casa del señor Martin, tiene además, 
gran surtido en to'ia clase de efectos m ilita­
res y  especialmente en galones, cruces, me­
dallas, condecoraciones y  cintas para laa 
mismas, botones, correajes, sombreros, go­
rros, bordados, estrellas; Impermeables y 
todo aqnello qne necesiten para los nnifor- 
mes de los Jefes, oficiales, clares y  tropa de 
la Guardia Civil, i  precios baratísimos.

En este número remitimos á nuestros lec­
tores, nota de precios de la casa del señor 
Martin.

LOS PROYECTOS DE DATO

El general Dabán conferenció ayer tarde 
en el ministerio de Marina con el presidente 
del Consejo de Ministros.

Dodae

En breve contraerán matrimonie en Fl- 
güera (Gerona), la señorita doña Oella Tole­
do, y  el teniente delaGoardla Civil D. Jnan 
Pállardó Bonet.Jefe dé la linea de Cuenca.

En breve efectuarán sn enlace la slmpáti- 
tica Joven Matilde Iscla Miagnell, natnral y 
vecina de OrgaSa (Lérida), con el guardia 
segando de aquel pnesto, Patricio Santos Ga­
llardo.

Apadrlnarátrá^los novlor, doña Leocadia 
Bajona Bln y D. Félix Roma Cervera.

El corneta Mwiano Gémee Qnevedo, déla 
.CinnraáaDCla de Pontevediia y  pnesto dé la 
capital ofecioará también dentro de poco sn 
casamiento coin la joven Hermestnda Fer­
nández, hija daña conocido propietario de 

’ BanqUeses (Orease.)

El guardia de( mismo pnesto qne el ante­
rior, Franotsao KrvidBOtero, contraeré ma­
trimonio con h joven Engracia, hija del 
acandalndbprroptertarrlo D. Elias, vecino de 
Foresrey (Pooteredea.)

A. todos los ceatrayentes damos laenho- 
rabnena, deaeáidoles ana lana de miel In­
acabable.

Los señores médico y  cara párroco do Be-
nlali (A llcan^), han prestado gratuitamen­
te BUS servlcloi con motivo del alumbra­
miento de la es|osa del guardia José Gnerre- 
ro Sánchez.

Son mny de eitlmar estas deferancías ha­
cia la foerza det Institnto, y merecen por 
ello plácemes lis señores cora párroca y mé­
dico <te Bealalt.

La Gnardia (7!vil del pneblo de Pnentldne­
na del Tajo, detnvo á tres sujelob qne b‘j 4e- 
itoaban á expe&der billetes falsos del Banco 
de España.

En el momento de ser detenidos se les oen- 
pó nn billete falso de 100 pesetas y  95 en pla­
ta, de otra billtte qcs hablan cambiado en 
nn mesón del pncblo de Perales de Tajona.

Hasidodesest'mada latnstancladel Ayon- 
tsmlento de Villalnenga, solicitando nn 
pnesto de la Gcsrdia Civil.

Eon machos los snscriptores qne nos pre­
guntan acerca de las probabilidades de ob- 
teaer en la nneva policía nn cargo adecuado 
á so categoría, pnes, sin dnda, han inter­
pretado qne en el proyecto del ministro de 
la Gobernación se les concede—por pertene­
cer á la Benemérita—alguna garantía de 
colocación.

Por ser el asnato de interés general, con­
testamos las consol tas en el periódica en vez 
de hacerlo privadamente.

En el proyecto aludido, no se fija número 
ninguno de plazas que haya de darse taxa­
tivamente á la Guardia Civil, y sólo se ex­
presa que serán preferidos los procedentes 
del Instituto para, en eonanrrenein eon los del 
Bjireito, ocupar plazas de agentes. Por lo tan­
to, esto se refiere sólo á la tropa; nada á los 
jefes y  oficiales. *

Por otra parte, corren por la prensa, y  por 
el salón de coaferenciss del Congreso, insis­
tentes rumores de que no habrá nuevos pre- 
supaestos, pues pudiendo regir por autori­
zación los actuales, el gobierna tratará de 
salir del paso por este medio para evitar, no 
sólo la discusión parlamentaria de las opo­
siciones, sino también los rozamientos que 
ya se han iniciado entre Importantes perso­
najes apropóeito del aumento de gastos.

De inerte que es muy probable que no sea 
Un hecho el proyecto de la policía. Lo que al 

|Como españoles nos interesa, coma Corpom- 
ctón nos debe tener sin cuidado.

Pero, además—[y esto si que nos afectaz— 
b1 no hay presapnestos, no se realizará el 
aumento de les-ü.OOO hombras.

De modo que después de tanto cacarearlo, 
va á resaltar nuestro gozo en un pozo.

El obrero José Vaidés, qne on Gljón insal- 
tó de palabra a]a Benemérita, ha sido con­
denado por el Consejo de Gnerra á cnatro 
meses de prisión, sin abono de la preven­
tiva.

Desde l.° de enero quedarán instalados en 
los trenes, los aparatos de alarma.

BIBLIOGRAFIA
C on te*ta «léB  b I p ron ra m a pBFB exÉ- 

Biene* e a  la  C loardia C It II
Por « i  capitán ayudante dd primar Tercio 

D. Jsdio PtutoT de la Rosa y primer 
teniente D. Miguel Gistdn.

Hemos recibido dos ejamplares de esta in ­
teresante obra, de ia  qne dimos cuenta á 
nuestros lectores cnando se publicó el pros­
pecto.

Bsm^radameate ImprUBo es  papal satlBa-
do, este volumen satisface perfectamente la 
necesidad que lo iníorina, y  acredita la eul- 
tura y  conocimiento qne de los asuntos del 
Cnerpo poseen los autores. Basta con pasar 
la vi.sta por loa oasoa prácticos para conven­
cerse de lo qne decimos.

Por si algo le faltaba al libro, el prólogo 
de escritor tan brillante como el distingui­
dísimo coronel D. Federico de Madariaga, 
quo ha pnesto al libro un hermoso atrio.

Hecho de tanto mayor relieve, cuanto qne 
la ploma de Madariaga no es de las que pro­
digan sos favores.

El libro cúesta 3 pesetas.
Los pedidos á D. Jallo Pastor de la Rosa, 

ayudante del primer Tercio.

CUENTOS DE “Eli HERALDO,,

C O N T R A S T E
DoajFelicislmo leyendo La Epoca: 
«Nuestros informes han resultado 

exactos. Ei ministro de Hacienda ha he­
cho extensivo á las licencias de caza el 
aumento transitorio de 50 por 100 que 
establece la última ley votada en Cortes. 
Por lo tanto, á partir del pri^imo mes, 
por dichas licencias ha de ^tisfacerse 
30 pesetas, en vez de las 20 que basta 
ahora importaban.*

—Pues señor, está visto, van i  obli­
garle á uno á dejar hasta la más peque­
ña diversión. ¡Treinta pesetas por la li­
cencia de caza!

—Tonto serás si las pagas—afirmó 
doña Tranquilina, la dulce compañera 
de D. Felicísimo.

—Claro qne tendré que pagarlas. Pre­
cisamente en fin de este mes, caduca mi 
licencia.

—Repito que serás un tonto en pa­
garla.

—Y yo te digo que como no deje de 
salir... No quiero exponerme á que un 
día me recoja la escopeta la Guardia Ci­
vil.

— ¡Pero, hombre, qué cosas tienes! Re­
cogerte la escopeta á tí, á D. Felicísimo 
Fernández, el mayor contribuyente del 
pueblo y presidente del comité censer- 
vador.

—No digas tonterías, querida Tran­
quilina. Todas esas cosas están muy en 
punto para el alcalde, ei juez municipal 
y basta para el recaudador de contribu­
ciones; pero para la Guardia Civil... son 
letra muerta; me recoge la escopeta y 
sin ella me quedo. De no ser que el cabo 
González hiciese la vista gorda.

—Eso precisamente, era lo que te qui­
se decir. El cabo te está agradecido y...

—Dices bien, es el mejor medio.

—¿Qué (a*eeráa, Manuela, que me ha 
pasado esta tar(Íe? — dijo á su mujer 
aquella noche el cabo González, coman­
dante del puesto en que era primer con­
tribuyente D. Felicísimo.

—Si no me lo dicf's.
—Pues me he encontrado á D. Felicí­

simo.
—Bueno, ¿y qué?
—Que á vuelta de algunos rodeos me 

ha dicho: Cabo González, ya habrá usted 
visto que suben las licencias de caza en
una mitad más.—Si señor___Es una
atrocidad con lo recargado que estamos; 
gracias á que yo confío en usted, como 
todo el mundo sabe que yo siempre be 
tenido licencia, ¡claro!, nadie ha de pre­
guntar, y avisando á los guardias por 
un por si acaso....

—¿Y qué has dicho tú?
—¿Qué quieres que dijese? Que estaba 

bien.

—Pero, ¿y si se sabe que no tiene li­
cencia?

—Es que la tendrá.
—¿Pues no te ha dicho?...
—Sí, pero yo la mandaré pedir sin que 

él sepa.
—¿Y vas tú á pagar la licencia?
— ¡Claro!
— ¡Tiene gracia!
—Acuérdate que por él me destinaron 

á la provincia y que sacóde pila á nues­
tra pobre Dorotea, que gloria baya.

—¡Es verdad!

Ha pasado un mes.
D. Felicísimo vuelve de caza.
— ¡Buen día, Tranquilina, buen dia! 

Ten, ocho perdices.
—Me alegro que las traigas; precisa­

mente no sabía que hacer para esta no­
che. ¡Siempre magras y pollos, cansan!

El cabo González al volver de su servi­
cio de correrías:

— ¡Que hambre traigo, Manuela, un 
hambre terrible!

— Pues ya está la cena.
—Patatas, como siempre, ¿eh?
— ¡Claro! ¿Qué quieres que tengamos? 

Este raes has traído 23 pesetas por junto.
—Con las 30 de la licencia de D. Feli­

císimo y las 15 de la botica, no ha que­
dado más.

— ¡Paciencia!...
tienen D^Acé

E C C O  I L  P R O B L E M A

Como continuación do mi último articnlo 
«Dato é lncógDita>, qne tuvo á bien insertar 
en las oolnmnas de este semanal periódico 
sn Ilustrado y digno Director, profigo tra­
tando demostrar la difereDciBqnaectste en­
tre las palabras respeto. Anmil
dad y serviUsMO, y  si lo consigo, desaparece­
rán antagonismos de los cuales reanltan á 
veces peijnioloa en el servicio y  falta de la 
Interior satisfacción.

Snbord lnneiAn , según la palabra lo
dice, as estar aogeto a la orden de otro, ó lo 
qne as lo mismo, deber ó estar soberdinado 
a otro de mayor gradnación.

Sn falta constttnye la áasoiedieneia, y  se 
castiga en el Código m ilitar severamente 
para garantir la iíseipllna, sin la. cual no 
babria Ejércitoa. La obediencia rm el infe­
rior tiene qne ser ciega, sin qne jamás pue­
da disontir las órdenes qne recibo, de las 
enales, y  da sn enmpUmiento, es responsa­
ble únicamente el snpeilcr únelas da. Si las 
órdenes son absurdas, si el qne las dá es 
falto de criterio, tanto más meritorio es sn 
cnmpiimlento, paos demnestra evidente­
mente el Imperio de la aubordtnaclón, y  ésta 
se transforma en ainegaaión, eonvlrttendo al 
Indlviilno en Aároe del deber.

Sírva como ejemplo de sabordloadón el 
slgnlente, qne coBstará en la historia del 
Regimiento Infantería de Gnadalajara, del 
en que hallándoee el segando batallón en la 
guerra de Italia, envió su jefe á su ayudan­
te á recibir instrucciones del general en 
jefe, qne las dió en estas palabras: «Dígale 
usted qne las Instrucciones qneledoyson 
lasjde morir en sn pnesto.s—«Asi se harás— 
respondió el ayudante, y  el sacrlfielo que se 
le  impuso ni Batallón, qne luchó herótea- 
mente dando pruebas de la mayor subordi- 
nación, fué recompensado por el Rey con el 
distintivo de UD corbatín rojo para su ban­
dera.

El estar sogetos á nn mismo Código el su­
perior que manda y  el inferior que obedece; 
al estar consignadas en las Reales ordenan­
zas las obligaciones de cada empleo y  de on 
modo tan tácito que no da logar á fmsas in­
terpretaciones; el que todas las órdenes que 
un inferior recibe son conocidas y aprobadas 
por otro de mayor graduación al superior 
que las da; la  convicción y  ejemplo que da 
a l inferior el superior, que para mandar 
bien, tuvo antes que aprender á obedecer y 
también obedece; y  por último, la considera­
ción de cuantas órdenes dan los superio­
res militares, son dimanadas é Inspiradas 
tan sólamente en el bien del servicio del 
Rey y  de la patria y jamás con nn fin lucra­
tivo ni de interés personal, son razones to­
das para qne el militar, por vocación, sea 
subordinado á todos sos soperloree gerár- 

ulcoB, desde el cabo de su escuadra, hasta 
M- el Bey, primer capitán general de los 

Ejércitos de la Nación.
R espeto , es la manifestación que todo 

individuo hace de guardar á las personas 
las consideraciones que por su rango se me­
recen. En el militar, estas conalderaclones 
no deben aparecer como nn v il temor al cas­
tigo, sino revestir cierta naturaleza engen­
drada por elevados sentimientos. Asi como 
la fuéord»Mcúí« se aplica del inferior al sc- 
p<.rlor, el respeto es mútoo, pues digno de 
respeto es el qne manda y  digno de respeto 
es también ol qne obedece. SI el cumplimien­
to de ona orden exige sacrificio, tanto más 
violenta es la sltnación del qne por obliga­
ción la da.

(^mo ejemplo de respeto mútuo, citaré el 
slgnlente histórico: Cuando el Ejército espa­
ñol luchaba en Africa á las órdenes de Car­
los V, se le Incorporó. procedente de Italia, 
el famoso general Hernando da .Alarcón. A l 
ver este veterano que las tropas le  espera­
ban en el inuelie descu briób lan ca  cabe­
za. Los soldado-, frenéticos ante esta demos­
tración du respeto y de afecto, lanzaron al 
aire sus sombreros, y el mismo Emperador 
salló a l encuentro de su subordinado, y  res­
petando BU ancianidad, le dijo; «Bien venido 
seáis, padre mio>, escena qne conmovió á 
cnantosla presenciaron- Nada más violento, 
repito, que imponer sacrificios, como nada 
más fácil que obedecer ciegamente, conser­
vando la fe en el tino y  pericia de los supe­
riores. Los oficiales son la inteligencia del 
Ejército; los soldados la fuerza, y  su combi­
nación debe resultar siempre beneficiosa 
para la Patria.

Ayuntamiento de Madrid



A h O  nn EL HERALDO DE LA OVARDIA CIVIL SEGUNDA EPOOA

El salodo no sólaaente sa d irija  á las in­
signias, si qae también á ia nobleza de oo- 
razóa 7 á la gloría del qne tas ostenta, y 
siendo recíproco, nada enorgnllece más al 
soldado qae ver corresponder á sa marcial 
salado. El soperlor qne contesta militar­
mente al salQdo de sns sabordinadM, qae se 
levanta para recibirles y , en fin, qOe corres­
ponde á las demostraciones de respeto qne 
le bacen, caenta siempre con la sobordina- 
clén y  r^peto da sos soldados y, a la la par, 
con la interior satisfacción, qne es la base 
del afecto paternal del j 3fe, filial del solda­
do y  fraternal de los de ignal gradnaclón, y 
constitayendo el Ejército ana namerosa ra­
milla, de la qne es principal cabeza el Bey, 
como jefa del Estado, es lógico y  natnral que 
el mútno respeto sea inesttngalble, y  á este 
fin dediquen preferinte atonciún el cabo de 
escnadra respecto de sns soldados, el sar­
gento de los cabos, los oficiales de sos sar­
gentos, los jefas de sos oficiales, los genera­
les de sos jefes, en sas armas respectivas, y 
e l B ty respecto también de sos generales, 
pnes todos, sin distinción de clases ni de ar­
mas, deban mirar el servicio de las armas y 
sn deber militar como el más honroso de los 
servicios y  el más sagrado de los deberes.

El inmortal Cervantes declara en ana de 
sns obras con orgnllo: <Fni soldado, en cayo 
oficio aprendí á ser generoso y  bien criado » 
T en efecto, el soldado, y más partlcolar- 
mente el guardia civ il, por sn trato con 
grandes y  hamUdes y  con ricos y pobres, se 
famUlcisria con los miramientos qne a cada 
ano corresponden. Las antorldades civiles 
son hombres distlngaidos qae honran á la 
Nación con sn ilostración y  can sos servi­
cios. Los hombres honrados ven qne los 
guardias civiles á an clase pertenecieron, y  
á ella volverán á sa licénciamiento y  todos 
mútnamente se 'ieben respeto. La cfaardia 
Civil os anaparto integrante del Bjército y 
an Caerpo ai qae la nación da armamento, 
aqnlpos, caballos y  bandera (*J para qae sea 
U garantía del orden público, campllmlento 
de las leyes y sogarídad de las personas 
y  propiedades. Estas armas son manejadas 
por militares á la voz de los comandantes 
de pareja, puesto, línea, compañía ó esena 
drón, Comandancia y  Tercio, y  en rcqaerí- 
mlento de cuantos vean amenazadas sos v i­
das, haciendas leyes ú orden público, sean 
éstos aotoridadss ó simples patricios, y 
siempre qae la persaaslón ó Intimación no 
hayan bastado; en enyo caso, no con ac bas­
tón de borlas, sino con ia espada, sable ó fa- 
sti se deja en buen lagar el honor de las ar­
mas, manejadas con arreglo á táctica y  al 
arte militar.

Para terminar por hoy, diré qae la lin- 
m lldad  no cabo en el militar, sino en el 
hijo respecto al padre; en el hombre respec 
to al anciano y  al sacerdate, y  qne siendo 
contraria á la saMréts, dejará de ser homilde 
el qne es domínalo poria soberbia, y  é.sia no 
ca l» en el soldado católico, honrado por pro­
fesión, edacado con el ejemplo de sos sape- 
rlores y famillarízado con íos safrimientos, 
privaciones, abnegación, y  con la moral, de­
ber, virtud, resignación, probidad y  honor 
militar, qae es la principal divise del guar­
dia civil. Tampoco cabo en éste el aerv llla - 
m o, pnes ann ante los constantes peligros 
con qae le amenaza el caciquismo, no se in­
timida, y  lejos de sobornarse, cnmple con sa 
Beglamento y Cartilla s> amparo de sos Je­
fes y  jamás se somete á caprichos ni arbl 
trarledsdes. huyendo de la adulación y 
obrando siempre con arreglo á sa criterio y 
fnero interno en los casos dadosos en qne 
toma el partido qne le dicta sa propio espí­
ritu y  honor.

Entre la gabordinación, respeto, homll- 
dad y  servilismo, hay un precipicio. Por eso 
el guardia civil subordinado, respetaoso y 
humiide en la forma descrita, nanea es ser­
vil, y  con la cabeza mny ergalda y  la sonri­
sa en los labios, desprecia las amenazas de 
loa mines qne. valiéndose de sa infiaencla 
personal ó política, pretenden borlar las le ­
yes ó Infringir las prescripciones de nnes- 
troB reglamentos.

El inmortal daqne de A.bamada demostró 
qoe no se paede coligar á qao falte á so Re­
glamento an guardia c iv il con el hecho rl- 
guiente: Sabedor el dnqae de qne nn go­
bernador civil de Barcelona entregaba sn 
albornoz á nn guardia para qae se lo tuvie­
ra dorante la fnnclón del teatro, emprendió 
la marcha en silla de postas á la capital del 
Condado, y al ver por si mismo al guardia 
civil con el albornoz al brazo se lo quitó y 
arrojó al soelo Bnfarecido el gobernador, 
ordenó prender al deque, haciéndole saber 
que era el gobernador civ il de la provincia, 
á lo qoe entregándole la cesantía, qne pre­
viamente habla pedido al Ministerio de la 
ffobernaclón, le dijo: «To soy el duqne de 
Ahamada, y  nsted y  el guardia no son ya

■ (* )  Bandera que no han jurado machos 
guardias civiles qne ingresaron en e l Cuer­
po desde paisanos por ser hijos de vetera- 
nofl, y  qae siendo ya algunos oficiales, han 
defendido y  vertido mochas so sangre sin 
haber cumplido con el requisito impuesto á 
todo soldado.

nadas, tomando otras severas providencias.
Para mandar, hay quo conocer las obliga- 

cione.-i del Inferior. Si aquel gobernador hn- 
biera sabido que el guardia c iv il, con su uni­
forme, como un centinela siempre de servi­
cio, no pnede desempeBar servicios domésti­
cos, no hubiera mandado al ordenanza de sa 
gobierno que le quitara y tuviera su albor­
noz. Como tampoco un digno jefe nuestro se 
boblera visto precisado á prevenir á  otro 
señor gobernador, que si e l ordenanza del 
gobierno sególa coidando sn jardín y  sos 
gallinas, se lo quitaría y  darla cuenta. Como 
tempoeo yo mismo, al ver que un seSor go­
bernados entregó sn paraguas á sn ordenan­
za al entrar en la  iglesia para ana función 
oficial, me hubiera visto precisado á ordenar 
al gnardla (qoe estaba firmes con so para­
guas en la posición de desea»sí* pttráa%atj 
qoe éntrense el arua á nn mozo de cuerda, 
él coal, á la salida del templo, sa lo devol­
vió al señor gobernador, después de ana gra­
tificación que le d t

En la milicia no puede un superior man­
dar desatinos, porque todos conocen, repito, 
las obligaciones de sos Inferiores y, por lo 
tanto, sus derechos y  sos deberes, Alborno­
ces, paraguas, ramos defiores, sombrereraa, 
todos sabemos qne no pnede llevarlos nn 
guardia c iv il de uniforme, porqne lo prohí­
ba el Beglamento, que no conocen siquiera 
por el forro muchas autoridades íisíraSar al 
Caerpo. En traje de mecánica, ya dejan de 
ser centinelas y  prestan el servicio mecáni­
co propio del soldado

Presitiglo, macho prestigio, tanto como el 
qae hoy tiene la Guardia Civil, es lo que 
hace falta conservar para resolver el difícil 
problema que con sólo un dato se qneria re­
sol ver.

X . B .  O .

Durante-la semana qne acaba de transcu­
rrir, han predominado los sucesos tristes, y  
tristes han de ser, por lo tanto, las notas de 
esta crónica.

Para el que la escribe, no tiene nada de 
agradable la tarea; pero el cronista so debe 
á los sucesos y  no está en su mano el dispo­
ner que éstas sean siempre agradables.

Vamos, pnes, á relatar las más Interesan­
tes, dando la preferencia al choque que ha 
tenida lugar eú la línea férrea del Norte.

Tiene ésta el triste privilegio de que no 
transcurra Jamás un verano sin que ocurra 
en ella algún accidente, debido, por regla 
general, a las cansas qoe Indicaremos des­
pués.

Hace pocos dias, chocaron Una máquina y 
un tren de mercancías entre las estaciones 
de Las Rozas y  El Plantío.

La causa del siniestro fué haberse quedado 
profundamente dormidos el maquinista y el 
fogonero de la máqnina snelta, qne debió 
detenerse en Las Rozas para cruzar con el 
tren de mercancías.

Afortanadamente, no bobo desgracias per­
sonales qae lamentar, pero el seceso se pres­
ta á tristes refiezlones.

Interrogado el maquinista acerca de lo 
ocnrrtdo, manifestó que es tan excesivo el 
trabajo qne el personal se ve obligado a rea­
lizar, que en mochas ocasiones les rinde la 
fatiga.

¿A qné se debe ese exceso?
El escaso número de empleados qne hay en 

la mayor parte de las lineas férreas, pues 
las compañías que las explotan, lejos de in­
teresarse por la seguridad de los viajeros, 
sólo so preoenpan de aumentar sus ganan­
cias.

T  es que la civilización moderna, ha dis­
frazado la esclavitud; pero no la ha extin­
guido.

¿Puede considerarse hombre Ubre, aquél á 
quien se le  exigen más de veinticuatro horas 
de trabajo continuo?

¿Puede considerarse hombre libre, aquél á 
quien no se concede el derecho de quejarse, 
toda vez qne á la queja se la contesta con la 
cesantía?

Es Inhumano, es ernel exigir al hombre nn 
esfaerzo mayor qne el que la natnralezabo- 
mana pnede resistir.

¿Qué cúmpUmiento pnede demandarse, ni 
qné responsabilidad va i  exigirse al em ­
pleado ó al fnneionario que abromado por el 
exceso del trabajo, se rinde á la fatiga?

Cese la inlcaa y  escandalosa explotación 
de qoe vienen siendo victimas ciertas clases 
sociales, no abosen las de arriba de las de 
abajo, porqne todos los abusos, nn pocoan- 

' tes ó nn poco después, se traducen en hechos 
desagradables qae conviene evitar,

I La racha de crímenes, iniciada hace bas- 
: tantes dias, no lleva trazas dé acabar.

A la mujer qne mata á sn marido, ó U  da- 
, ma aristocrática qae por ce: os arranca la 
I existencia á sU propia hermana, siznen los 
¡ hijos qao privan de la  vida á su anciano pa- 
I  dre y  la madrastra cruel qne siega en flor la 

existencia de una inocente cria tora.
De todos cuantos crímenes se han perpe­

trado en los últimos dias, ninguno tan re­
pugnante y  merecedor de castigo como este 
último.

Ha tenido lugar en Madrid y  con razón ba 
excitado la ira de las almas nobles.

Un honrado trabajador, viada y  con dos 
hijos de corta eiad. c o n t»e  sogandas nup­
cias con úna mujer que, de tal, sólo debía té- 
ner el nombre.

El infortonado padre, doblé pensar al de­
cidirse á unir sn suerte y  la de sus hijos á 
una nueva compañera, que ésta habla de 
ejercer con loa tiernos vastagos los oficios de 
ana madre cariñosa.

¿Por qué no alimentar tan dulce espe­
ranza?

La niña Petra, era Una algelioal criatura 
de seis años, dócil y  sumisa, y  el niño Luis, 
de menos edad que su hermana, la personi­
ficación de la inocencia.

Pero la madrastra, quiso hacer hoena su 
condición do tal, y  las desgraciadas criatu­
ras sólo hallaron desprecios y  castigos, don­
de creyeron hallar cuidados y  t la rn v  cari­
cias.

T de tal modo llegó á ensañarse con Potri­
lla  aquella furia, que la pobre niña acabi  ̂
por sucumbir á los malos tratos de una hem­
bra sin corazón.

T cabe preguntar: ¿Hasta cuándo vá á es­
tar desamparada la infancia? ¿Cuándo vá á 
convertirse en ley  el hermoso proyecto del 
sabio médico Tolosa Latour? ¿Hasta enándo 
van á estar los débiles á merced de los fuer­
tes?

|N1 aún eso v a s  dejarnos este siglo que, 
moralmente considerado, acaba peor qne 
cmpezól

Hablemos do cosas menos desagradables, 
annque en el fondo no dejen de ser tristes.

Son muy enriosag las noticias que se reci­
ben de la  China, dando cuanta de la fuga de 
la corte imperial de Pekin.

La emperatriz viuda, fué constantemente 
engañada por los altos funcionarios, que la 
anunciaban victorias brillantialDias, al­
canzadas por las tropas chinas sobre las 
europeas.

Por lo mismo, la soberana permaneció 
tranquila eu su palacio de la capital, hasta 
que entraron en Pekin las fuerzas altadas.

Entonces tuvo qne abandonar aprasorada- 
mente su residencia, obligando al joveq em 
persdor Koang-Sn á qne la siguiera.

Ocurría esto en la madrugada del 15 de 
Agosto, y  tan aparados se vieron los encar­
gados de preparar la faga, qne no pndieron 
adoptar todas la »  medidas necesarias para 
evitar grandes molestias á iosaogustos per­
sonajes.

La emperatriz y  el emperador, salieron de 
palacio disfrazados con trajes baratos de a l­
godón, y  emprendieron el viaje en un carro 
ordinario de los qne usan los chinos.

El séquito de servidores era muy reducido, 
y  los fugitivos tnvieroa, qne sufrir gundes 
molestias.^'

Durante tres días se vieron obligados á 
alimentarse con manjares poco o nada saca- 
lentos y  á dormir en toscos lechos, snfrlendo 
todo género de hamtllacianes. degprecloa y 
riesgos.

Bueno es qne de vez en cnando, sepan los 
poderosos, qne la fortnna no siempre acom­
paña a todo el que oree tenerla asegnrada.

Los señorea yankées, van en 4^iptnas de 
mal en peor. ,

La pacificación de aquellos terltorioe es 
una novela tejida por los corpsponsales 
norteamericanos, pnes éstos no (in dneños 
ni del terruño que pisan.

No pneden abandonar los pobljctones sin 
correr serlos peligros, pues en canto se in­
ternan en el campo se ven asedia os por los 
indígenas qoe los fnsilan á mane Iva.

Hace pocos dias, cayó en una mboacada 
una coinmnayaakée, fuerte de3( hombres, 
sin qve uno sólo pudiera escapar 

Hechos análogos se repiten con gran fre­
cuencia, llevando ia  desconfianza ^á alar­
ma á los Estados Unidos- 

Nunca con más razón qne abonase podrá 
decir qne: |

No hay plazo qne no se cunóla, 
lU denda que no se pague.

D a n ie l CoU|do
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I
OriCIOLES

De activo: C<ipltanes D. Federé Gucia 
Velarde y  D. Manuel Romero Tille »s.

Retirados: Coronel D. Francisco I sso de U 
Vega; capitanes D, Francisco Daca Juiníel- 
ro y  D. José Gallego Quintas, y  tei n íe  co­
ronel D. Manuel Carpintero y  Colí

TROPA

De activo: Los gnsrdias José Pon García, 
Miguel Dionisio Expósito, Fernán: Gómez 
Espinosa, José Bautista Morales, Pf ;ual Ca­
no Triguero, Eugenio OJeda Aratl Tomás 
Santos Domínguez y José Agutlar las.

Retirados: Sargentos Diego Cap i Alba, 
Braulio Hernández Osna, Tícente onzález 
Gómez, Saturnino Zueco Lapuente, ‘istóbal 
González Tleja y  EugenioLarlosG( sález, y 
guardias José Martínez TeLasco, R lel Ro­
dríguez Baode y José Burgos Rodri ez.

fi'a leno la .—El guardia segundo de la 
segunda compañía de esta Cemandanela, Da* 
niel Pía Óbeda, dwea permutar con otro de 
su clase de la sexta compañía de la misma 
Comandancia.

sonos HOTO!
ADMíESIOUTES a  I jA  B B F4  tM A

Puesto de Quintana de la  Serení 
Joz)— Cabo Francisca Puerto Marín, 
primero Juan González García y  w 
Juan Nogales Martin, Gregorio Mart 
Peña y  Feliciano Bermejo Gómez.

Puesto de Cuzenrrita (Logroño). 
Francisco Tiyuela Llórente.

Puesto de San Felio de Llobregqt 
lona).—Guardia Nlcolá.s Medlavllla ^ed ia- 
vllla.

Puesto de Ausejo (Soria).—Cabo 
ValdvláD Hnidobro, guardias Manrtc 
Peña, Félix Monge Tázquez, Pablal) 
Ayuso y  Saturio Crespo Pérez.

Bada- 
lardla 
Undos 
de la

lardia

tarce-

I rlano 
9áinz 
llalla

PERM UTAS
V a le n o ls -—El cabo de la segunc cmn- 

pañia de esta Comandancia, y pu< o de 
Aras de Alpnente, Joan García Páre: lesea 
permutar con otro de su clase de. 3 A l­
mería, Málaga, Granada ó Cádiz, aun e sea 
con un supernumerario.

M a d r id .—El gnardla s^undo ( esta 
Comandancia, y  puesto de San Agn in de 
los Beyes, Cesáreo García DelgadiO, lesea 
permutar con otro de su clase de la di orla, 
con preferencia á la octava compañía 

C n e n o s .—El guardia segando de sex­
ta compañía de esta Comandancia y  lesto 
de la capital, Julián Ojeda Carretero eses 
permutar con otro de su clase de la Unta 
compañía de la  misma Comandancia.

SERVICIOS
P a r r lo ld »a  deseab lertoa

En la provincia de Lugo, pueblo de San 
Pedro, se ha cometido nno de esos crímenes 
repugnantes, para los cuales los Códigos de 
las primeras civilizaciones, no marcaban 
penas por considerarlas Inconcebibles por 
humanos cerebros.

Un Infeliz anciano, Santiago Pérez, se vtó 
precisado á demandar a su hijo, á su yerno 
y  á su nuera, por negarlo los alimentos que 
tenían la obligación de satisfacerle. Enton­
ces estas tres fieras acordaron matarle, y 
para poner en práctica su infame propósito, 
se apostaron en el camino por donde sabían 
había de pasar, y  abalanzándose feroces con­
tra él, le dieron espantosa mnorte, ocultan­
do después el cadáver, que luego por la no­
che trasladaron á tres kilómetros, arroján­
dole en una cima.

Estos son los hechos^ue no han quedado 
en el misterio y  la impanidad, gracias al 
inteligeote cabo del puesto de Qulroga, Be­
nigno Araujo López.

La desaparición del anciano despertó los 
recelos del cabo Araujo, y  silenciosamente 
empezó á practicar activas y  bien encami­
nadas dUigenciai para encontrar el parade­
ro del desaparecido. Sin más guía que su 
instinto y  ligando hábilmente los Indicios, 
se puso sobre la pista de los asesinos á quie­
nes capturó, logrando que confesaran so 
tremendo delito y  entregándoles á la  justi­
cia qne ya no tiene que hacer más qne con­
denarles.

[Esto es saber ser policía, señor Datol 
Suponemos que no pasará inadvertido tan 

importante servicio, y  qne se premiarán co­
mo se merecen los trabajos de tan in teli­
gente clase, pues el oabo Araujo López ha 
demostrado relevantes onalldades, que con 
el estimulo de la recompensa, es preciso cul­
tivar.

El cabo del puesto de Estepa (Sevilla), De­
metrio Hernández Molina, ha prestado ano 
mny Importante, sorprendiendo el dia lOdel 
pasado á un hombre que a la voz de «lalto á 
la Goardia Civil!*, contestó con dos disparos 
de pistola. Ante la  agresión, el cabo Hernán­
dez se echó el fusil á la cara, con tal pronti­
tud y  acierto, que hizo blanco en el glnete, 
qne cayómnerto.

Reconocido después, resultó ser e l iT«w, 
nieto del célebre bandido Juan Caballero, 
individuo aquél de pésimos antecedentes, 
ladrón de ganados y  salteador de caminos.

El tal íTjm  era fugado de la cárcel de A r- 
chldona (Málaga), en noviembre último, y  
tenia en constante alarma á la población ru­
ral, por temerse á sus fechorías desde que se 
supo qne andaba por aquellos contornos.

El cabo Hernández Medina, así como el 
guardia José Mnnoz Marín, su compañero de 
pareja, merecen una recompensa por el celo 
y  serenidad demostrada en la práctica de 
este servicio, gracias al cual se ha quitado 
de aquellos campos la  constante amenaza 
que llevaba consigo la presencia de bandido 
tan peligroso.

I

El cabo del puesto de ArguUlos (Jaén), en 
combinación con el del puesto de Rúe, Fer­
nández y  Fernández, han logrado la captu­
ra, y  puestos i  disposición de los Tribunales 
do Justicia á los dos pájaros de cuenta Ber- 
nardlno (a) Bl Barg*«ro y  Mateo (a) Tirillas, 
que el 19 del actual maltrataron de obra y 
robaron 20 duros á un pobre recovero en el 
camino de la mina «La Española*, vecino de 
Santlstéban.

Bl cabo comandante del puesto de Bermeo 
(Tlzcaya), ha puesto á disposición de la  Jus­
ticia á dos pájaros de cuenta, madre é hijo,
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sus movimientos como atención á la lectura, 
conociendo que si ésta le interesaba, era por 
el efecto que producía en sn marido.

—«Querida Dolores: Te deseo buena suerte 
en tu casorio con Juan... Lanas.

A l oír esto Dolores, tuvo un gesto de ra­
bia, trocado presto en otro de angustia al 
observar que el guardia palidecía basta 
bianqu arle los labios.

—Signe—dijo con voz ronca.
—>íQae Dios te colme, hijal Que seas mny 

dichosa, y  no te se vuelva en contra la mala 
acción que haces robándome el hombre qne 
á mi era a quien quería y tú no lo ignora­
bas. Terdad es que yo, inocente, no lo supe, 
que si no... no eres tú la  qne lo engatusas.

—iBribonal... lEagatusarlel—y un nuevo 
gesto de Ira de Dolores, terminó esta vez en 
aflictivo llanto, apercibiendo qne Juan se 
llevaba Instintivamente la  mano al cuello 
de la  casaca con ademán de arrancarlo, como 
si le ahogase toda opresión, al par que decía 
en violento espasmo nervioso con la premu­
ra del qUe trata de arrojar algo lejos de sí: 

—¡Yol... iFnera... fuera!—y al notar qne 
Dolores lloraba, procuró serenarse; la qniso 
coger por la cintura y acercar su cara á la 
suya, dlcléndoie con mimo:

—iTontal...
—{Déjame, déjamel Signe—mormuró ella 

rechazando sus caricias y  mientras calan 
con mayor amargura sus lágrimas.

—>De todos modos, no quiero qne seas sola 
la que te casas; yo también me caso, 7  si tu

marido no es, a l fio y al cabo, más qne un 
hijo de la easa-dHtOf el mío lo es de anos ca­
balleros principales y  ricos 7 me quiere más 
que á las niñas de sos ojos. No hay otra di­
ferencia sino qne tú tienes bodorrio con 
chocolate y  goitsrreo, y yo tengo boda 
en secreto, qne resolta más dnlde y  amo­
rosa.

—llndecente!... iCochinai—y estas expre­
siones salieron de la boca de Dolores con tal 
expresión de odio y  asco, qoe parecía impo­
sible en aquel rastro de ordinario tan poco 
expresivo.

—{Qué horror]—pudo sólo artienlar Juan 
cerrando los ojos como para apartar ia vl- 
stón de aquellas dolzoras amorosas de la 
boda en secreto.

—Concluye de ana vez.
—»De esto tiene mi padre la  colpa por ser 

tkiiuht. No pongo fecha a i pueblo, no sea que 
á tu marido le dé la  ocurrencia dedajarte en 
dia para ustedes tan sabroso, y  quiera pres­
tar algún servicio distinguido de lo», que 
acostumbra, persiguiendo á una pró/uga. 
Dale memorias, y tú reoibe un abrazo de tu 
amiga y eompaíura Carola.»

Durante este último párrafo, fue contra­
yéndose otra vez la carita morena de la  re­
den casada, secóse poco á poco su llanto, y  
dominada por súbita furia ó inmoderado de­
seo de destrnir algo, fnera lo qne fuera, á 
falta de la autora de aquella picara carta 
que tan mal rato la  Imcia pasar, la empren­
dió con el inofensivo plieguecülo de papel,
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La historia de la escapada de Carola y  la 
de 80 carta á Dolores merece contarse, y  no 
porqne fuera un aconteclmleoto trágico ni 
porque el suceso saliera de los limites co­
rrientes de la eterna historia de la niña 
neurótica y  caprichosa que abandona e l ho­
gar paterno impulsada por un fatal virus 
de descoco, sino porque precisamente en 
aquella ocasión terminó en pasillo cómico lo 
que comenzara remontándose é drama.

[Era mucha críatOra aquella hija única 
del honrado a a i^n to  Grandloi Si en toda fa­
milia se dice que en una ú ^ ra  generación 
se encuentra un mártir, un ladrón ó una ra­
mera, en aquella la ramera acertó á encar­
narse en la fina y  blanqnislma piel de la Ca­
rola, que si hasta entonces estaba virgen de 
cuerpo, era merced á la exqulslta vigllancla 
de su madre y  á la adusta severidad del sar­
gento; la primera, precisamente, porque, 
como aseguraba el tio MarcUl, st renqueó y 
aun cojeó en sus mocedades, esa experiencia 
ia  hizo comprender las Inelldacioaes de so 
hija y  enseñarla el modo de contrarrestar­
las; y  el segundo, por ver renovarse en la 
chica las mañas que tanto le hicieron sufrir 
en otro tiempo coa su mujer. Pero si Carola 
era virgen de cuerpo, de alma, de Intención, 
de deseo había recorrido todas las átapas de 
la impureza.

Cuantos hombres la  miraban, si jóvenes

JOAN SASTARROBA 153

mo, el chaquet del nuevo módico, la sotana 
de D. Andrés y  las llamativas casacas de los 
cinpo guardias civiles.

Todo era jolgorio y  regocijo cuando apare­
ce Marquetes, el correo, sudoroso y  Jadeante 
del atracón de andar que se ha dado por no 
perder la boda, y  reparte la media docena de 
cartas y  el par de periódicos que constituyen 
toda la correspondencia del pneblo Dn lljero 
Incidente en el estruendo general, del que 
apenas se da cnenta más que el cabo Lince 
ÚQlco qoe recibe tres ó cuatro oficios que se 
apresura á abrir. De uno de ellos caen dos 
cartas con la Indicación de smplieaia, que en­
trega á Dolores y  Joan, y  él se embebe en la 
leetnradeun largo oficio qne empieza con 
un «E l señor capitán de la compañía me 
dice...»

Los nuevos esposos, ansiando librarse a l­
gún tanto de la  enríosidad y  zamba da unos 
y  otros, se refugian en el pequeño corraUllo 
de la casa, y allí, de pie, mirándose con amo­
roso afan, cada Uno con la  carta que acaba 
de recibir en la  mano, se olvidan do todo y  
de todos, dichosos con estar solos, con que el 
so! que juguetea en los bardales y  las ga lli­
nas que pican en el estercolero, sean los 
únicos testigos de su felicidad.

—¡Ya eres mi mújer, Doloresl— dice Jnan 
mas con los ojos que con los labios, de loa 
que apenas salen las palabros como débil 
murmullo.

—Si—contesta ella, y  eu ese si tan ténn« 
que él adivina más bien qne oye, van en-
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qoe BOn dos timadores qoe Tienen há tiempo 
ejerciendo sa lacratlva industria en perjoi- 
clo del prójimo.

Sa especialidad es el timo llamado de «la 
confesión», y  á no ser por el baen olfato del 
cabo Fidel Urtaran Sopelana, qne ba demos­
trado gran perspicacia, tal vez continuaran 
la mamá y  el niño campando por sus respe­
tos y  sin que les molestase la policía de nin­
guna de las poblaciones que han recorrido.

—Ha pagfdo á situación de reemplazo, á 
petición p#pla, con residencia en Huelva, el 
capitán d »a  Comandancia de Lérida, don 
José ürauilartinez. , ,

—Han pisado á situación de retirados los 
segundos Bnlentes de la escala de reserva 
D. Fernaiio Martínez Besi y  D. Antonio Pe- 
drosa (Jaiía. . , !

—Se ha concedido la cruz sencilla dé la j 
Beal y  mistar Orden de San Hermenegildo, 
al capitán D. Alfredo Maranges del Valle, 
con antigiedad de 25 de abril de 1895.

I M F O R T A X X E

Para evitar entorpecimientos en los tra­
bajos de esta Administración, y  poder com­
placer en sos pretensiones sin demora a 
nuestros suscrlptores, se les suplica que 
siempre que so dirijan para cualquiera de 
los extremos á qoe se reflereu las adverten­
cias primera y  segunda de nuestro periódi­
co, procuren consignar la Comandancia a 
que pertenecían, la en que prestan servicio 
como agregados, si ocurre este caso, y  a la 
qne son destinados en dednltlva.

De no efectuarlo, no so extrañarán de que 
en machos casos no resulten complacidos, 
contra nuestro deseo.

CONSULTORIO

INFORMACION
C am b io s  de destinos de Jefes

TBNIBKTBS COAONBLES

D. Manuel de la Barrera y  Fernández, t 
m erje fede la  Comandancia de Cádiz, t 
de Sevilla con Igual cargo. _ .

D. Antonio Pascual del Real, primer jefe 
do la Comandancia de Albacete, a la de Cá­
diz con el mismo cargo.

D. Luis Garda de Celada y  Madrigal, en 
Bltoación de excedente en la primera reglón, 
á la Comandancia de Albacete de primer 
jefe.

RESOLUCIONES
Al segundo teniente de la escala de reser­

va José Gestal Padin, se le concede la cruz 
de primera clase del Mérito Militar, con dis­
tintivo rojo, como recompensa á todos los 
servicios que prestó en Cuba y  Puerto Rico 
durante la campaña.

—Al segundo teniente do la escala de re­
serva D. José Ortíz Martínez, se le concede

Sara los efectos do retiro, abono de la mitad 
el tiompo servido en la Isla de Cuba en cía- 

se de sargenta reeoganchado, desde el 30 de 
marzo do 1890 hasta el 27 de j alio de 1895.

—Se ha concedido la rescisión del compro­
miso que tenía contraído, al guardia segun­
do de la  Comandancia de Zaragoza Rafael 
Rnlz Bayano. , ^  ^

—A l capitán D. Manuel Espesano Fernán­
dez, se le concede abono de las pensiones de 
cru’.es anexas á las pagas de navegación 
como regresado de Cuba, así como las deven-

fradas ya en la  Península desde febrero a 
unió de 1899- . ,  ,
—Se han declarado Indemnlzables las co­

misiones de jaeces instructores deuna causa, 
desempeñadas por los segundos tenientes 
D Modesto Uarcia Martin y  D. JosóAranque- 
ren Roldan, ambos de la Comandancia de la

*^'!l'^líalsmo sa declaran Indemnlzables las

“ 'ta^deí^primer teniente D. Eduardo Fer­
nández Puente, auilllando los trabajos de 
entrega de la documentación de la dlsuelta 
snblnsneoclón de Cuba.

La del cabo Dionisio Guijarro Blanco, y 
guardias Felipe Martínez Hernández y  Flo­
rentino Gallego Incógnito, auxiliando los 
trabajos de entrega de las dlsueltas Coman­
dancias de Holguín y Santiago de Cuba.

La de Juez instructor y  secretarlo de una 
causa desempeñadas por los segundos te­
nientes D. Manuel Rodríguez Jiménez y  don 
Diego López Garda; y la de 
parque de Artillería  de Valladolld, vainas 
vacias de cartuchos al segundo teniente de 
la Comandancia de Falencia D. Eugenio Sanz 
Péfdz«

—Se' ha concedido reintegro de los gastos 
de viaje que al incorporarse á la Coinandan- 
oia de Canarias abonaron de su peculio par­
ticular. á los guardias Rafael Pons y  Pona,
JosóMouterrUbloNaveda.GnlUermo Massault
Castañelra y  Sebastián Gil Herrera. _ 

—Accediendo á lo solicitado por dona Ade­
laida Raíz Díaz, viuda del teniente coronel 
del Cuerpo, D. Manuel Ferrelra y  Molina, se 
le otorgan á sa hijo D. Desiderio los banefl- 
oloB para Ingreso y  permanencia en las Aca­
demias militares que coacede el Real decre­
to de 8 d< febrero de 1893.

—Se ha concedido la  rescisión del compro­
miso que tenía contraído, al guardia segundo 
de la^m andancla de Cádiz, Sebastian Ji­
ménez Navarro.

Bb h  J fo a t ín  de lo * ■eTM *'~C . G.
D.—Poblt>da la permuta.

M a d o d . -P. G.—Siendo licenciado abso­
luto, prsentar la lustancia al jefe de la 
Guardiailvll de la provincia donde él resi­
da, aconsáñada de la Ucencia absoluta, cé­
dala peional y certificados de buena con­
ducta enedidos por el juez, alcalde y cura 
párroco.

E a p a tra gn e ra .—J. Ü. D.—1.* El núme­
ro prlmso-—2.* Entendemos que si señor.— 
3.*% m »das por medio de certificado.—4.* 
Partida je bautismo, certificación de estado 
y  coEseflmlento ó consejo paterno.—5.* Se 
tiene déecho pernoctando fnera del pues- 
to.—6 'p b a y  edad determinada.-7.* Con 
a rreg lo ! noevo «Reglamento de ascensos», 
á los víotlclnco años de edad.—8.* Tiene 
aprobadla primera enseñanza.

Tre¿i3*®1™®*— A.—D. Calixto 
A l varea Maaurga, segundo teniente del 
Cnerpojn la Comandancia de Caballería.

r a e M * . —B. C. B.—El Begimleoto In- 
fanterimel Bey, número 1, está de guarni­
ción enpta Corte; el de la Reina, en Córdo- 
iñ, y  elle Zaragoza, en Santiago (Corona).

A * a * . —T. S. B.—1.* Si señor.—2.* Sí se­
ñor, le k  recibido.-3 * Desda el presente 
mes, seje servirá el décimo que desea.

K onáalllo .—M. P. P.—1.* Para ave ignar 
lo que fted pregunta, es necesario qne el 
mismo ateresado promueva instancia al co- 
roneljff de la Comlslóa liquidadora-—2.* 
Eu el tjñer negociado de la Direcclóo geue- 
ral.-slCuando su estado de salud uo se lo 
permití—4.* Figura usted con el númeroSS

fiara piar á ella, sin que podamos precisar- 
B coarto le  corresponderá —5.* Si señor. 
S e v l ls .—R. B. S.—.Nada hay dispuesto 

respecl al asunto, pero entendemos que en 
estos c|0B deben abonarse las 2‘50 pesetas 
que se tñalan en las conducciones de cau­
dales-

'S'olido.—J. G. S —No llevando los dos 
años diservlclo en filas que dispone la Real 
orden e 7 de abril último, no puede solici­
tarlo. I

O n Í> -M. M. 3 —1.* Sí señor, se admiten, 
siempF que los permutantes lleven en sos 
destlw los dos años que están prevenidos.— 
2-* El úmero 16-

e n lñ s . —T. N. B.—1.* Isaac P ll^ o  Ama­
do, casó alta en el Instituto en primero de 
Agosfúltlmo.—2 * La instancia de José Sie­
rra Rtrigoez, no se ha reclbiJoen la Direc­
ción aneral.—3-* SI señor.—4.* Si señor.— 
5.* Noieñor.—6-* No conocemos ninguna dís- 
posicln qne les exima de ello.

C>ñldBlajara.—M. B. A.—No figura ano­
tada A relación de aspirantes para pasar á 
ella. ^

V lla n n ev a  del F resn o , — M. M. R. 
G.—üComlslón liquidadora del Regimiento 
Infaneria de Tarragona, número 67, está 
agregda al de Cuenca, número 27, de gnar- 
nlctóien esta Corte.

C c to l la .—J. F. V. — 1.* De José Soler 
Bnigis, no hay antecedentes en la Direc­
ción fneral.—2.* Se le servirá el libro que 
pide.

P flr illa * .—U. F. A .—Cubrió vacante 
efectia «n  la Comandancia de Toledo por 
estangregado á ella; y hasta no llevar los 
dos aos de permanencia en su último des­
tino, o puede solicitar e l volver al 14.° Ter­
cio.

B «»n e * .—V. L. O.—1-* Fraoclsco Gonzá­
lez, 4 número 7.-2.* Reglno Iglesias, no 
figuiKomo aspirante.—3.' Luis Morilla, en 
la sehnda compañía de la  Comandancia del 

Sebastián González, en el puesto 
de Isíapital.—5.* Se cree que si —6.* Eutra 
en tmo de publicación.

H to lTs .—L. P. C__1.* El número 52-—
3.* Jm  Barriga, el 230.

f 'l a r r o l i le d o . -M. L. V.—1.* Si señor, 
peroá más conveniente reclamarlos-—2.* 
Antoio Salvador, en Gergal (Almería).—3.* 
José tipez González, en Vivero (Lugo).

iÍ(D *alTOS.—A L. G.—1.* 81 señor.-2.* 
En ebuesto de la capital.—3.* No aeñor.

F É la .—p. R. C.—1.* La Real orden qoe 
asteonteresB, es la de 20 de febrero de 1838, 
por llqne no obstante estar en suspenso el

S , se le concedía á los cornetas y trom­
pero esta disposición quedó sin efecto 

al dthrse las de 5 de septiembre de 1892, 2 
de euro y  4 de julio de 1833.—2.* José Gil 
Santija, el número 76.-3.* Domingo A lva-

rez Morillo, en Casares (Málaga); Miguel 
Fernández Domínguez, falleció; José Hurta­
do Moutoro, en primero del actual ha cansa­
do alta en la  Comandancia de Córdoba, y 
Francisco Vallejo Torres, en Castillo LocQ- 
bln (Jaén).—4.* Lope Diez, el número 17 —5.* 
Tenga la bondad de reproducir ia pregunta 
qoe usted indica, y  le será contestada.

C a le llB .—L. T. L.—1-* Publicada la per­
muta.—2.* Francisco Tomás Cuerda, se en­
cuentra en la sexta compañía de la Coman­
dancia del Sur-

e r a n A t n la . -L. S. M-—1-* Telesforo Ro­
dríguez, en Sev illa .-2.* Agustín Iglesias, en 
Beleña (Sslamanca), y Alberto García Fon- 
tanil, en Toledo.

T re m p .—F. B. G.—1.‘  José Pallarás For- 
nas, el número 13; Celestina Castelló/no 
figura; José Sierra Vidal, el número 44, y 
Tomás Julián, el 57.-2.* Abonan para el re­
tiro la mitad del tiempo de ambas sltnaclo- 
Qea _ 3.« Ciríaco Martin y  Martín, en el Par­
do (Madrid).—4-* Partida de bautismo, certi­
ficación de estado y  consentimiento ó conse­
jo paterno.

C o ro iis »—F. Z M.—La instancia de Ve­
nancio González Escontrela, se remltióá In­
forme del jefe de la Comandancia de Lugo en 
2 de septiembre de 1898, y  basta la fecha no 
se la han devuelto.

M e d lo a  de la *  T o r re * .—B. A. S.—I.*
Julián Espinosa García, en primero del mes 
actual ha causado alta en la  Comandancia 
del Norte.—2 * Adolfo Alvarez, el núm. 57.

P o n t  de S n e r t . -T . M. E.—I * Figuran 
con los números 94, 66 y 7, respectivamen­
te.—2.* Qoeda hecho el traslado.

A lb a  B e a l  de  T a jo .—F. B. M.—1.* He­
cho el cambio de dirección en la faja.—2.* El 
número 2.-3.* D. Críspalo Rivera Molina, no 
figura eu el Aans"»® Militar del presente 
año.

e o v l l la . -J .  R. B.—1* En la relación de 
aspirantes uo figura usted incluido; por lo 
qoe entendemos qoe en el caso de tener de­
recho reservado para ella, haga Usted la re­
clamación correspondiente.—2.* Hecho el 
traslado.

A lm orsd t.—M. C. A.—1.* El de oficial 
g en e ra l.-2.* Se anmentarán también las 
clases correspondientes.—3.* Ya está termi­
nado.—4.* Hecha la rectificación en la faja.

l i a U o lb n .—M .N.S —1* Albano García 
Carrión, el número23.—2 *DomingoSegado, 
el 3 —3.' Qoeda hecho el traslado.

V b r lq n e .—J. G. R.—1.* No señor.—2.* No 
sañor.—3-* Se desconoce en qué forma se ha­
rá el aumento.

C e lrb .—P. M. C.—1-* Sí señor.—2.* Publi­
cada la solución.

Z a ra g o za . — A. A. A . — Primera; Con 
arreglo a la Real orden de 4 de julio de 1893, 
tiene usted derecho á él.—Segunda: No figu­
ra usted en relación de aspirantes—Terce­
ra: A esta pregunta no le podemos compla­
cer. por carecer de antecedentes.

T a ldem óro .—S. O. C.—Primera: El nú­
mero primero—Segunda: Ntngnna.—Terce­
ra: No podemos precisarlo.

■ e ln e * a . -  P. H. B.—Primera: Puede pe­
netrar en ella con el mandamiento judi­
cial.—Segunda: Siendo la orden en la forma 
qne usted indica, entendemos qne sin dispo­
ner la presentación el jefe de la Comandan­
cia, no debe efeotnarlo, y si consultar con su 
Jefe.—Tercera: La orden en estos casos debe 
Ir por conducto del jefe de la Comandan­
cia.—Cuarta: Documentos que justifiquen la 
necesidad de hacer oso de permiso; uniendo 
ó la instancia, además, la partida de defuu- 
ctón del padre —Quinta: Se le  aplica el Re­
glamento actual —Sexta: Entra en torno de 
publicación.

C oba ledB .—L. M. L.—Primera: No sirve 
nada más que por mitad.—Segunda: Tenga 
la bondad ue manifestarnos á que categoría 
pertenece el interesado, para poderle con­
testar.—Tercera: Nos han informado en la 
Dirección general, que no existe eu dicho 
Centro copla de su flUaclóu.

A da liu eaea .—F. L. L.—Primera: Se le 
ocupa el arma y  se pone ó disposición del 
juez con el correspondiente atentado.—Se­
gunda: No señor, puesto que para cazar en 
su finca sólo necesita la licencia de uso de 
armas.-Tercera: Sí señor —Cuarta: Entra 
en turno de publicación.—Quinta: Servido el 
regalo que tenemos ofrecido á los nuevos sus- 
crlptores-

F ll la fra n o a .-J .  M. N.—No figura para 
pasar á ella.

A le a b la * .—M. B. B.—Primera: Pasado 
aviso para que le sirvan el libro que desea, 
el cual está ya ultimado.—Segunda: No se 
ha pensado en tal cosa.-Tercora: Se desco­
noce en que forma se hará el anmento.

M o n roT O .—P. J. B.—Primera: Sí señor.— 
Secada : Ante un notarlo.—Tercera: No sir­
ve nada de aqnel tiempo para los efectos del 
retiro.—Coarta: Siempre que los jefes de las 
Comandancias lo consideren necesario, ai 
señor. _

M o ro * .—C. A. B.—Primera: Habiendo sa­
lido libre de qnlntas, si señor.—Segunda: 
Contestada en la preRunta anterior.

M a d r id .—T. C. ü.—Primera: Promover 
instancia al coronel jefe de la Comisión l i ­
quidadora, en esta Corte.—Segunda: Tene­

mos entendido que en primeros del próximo 
Noviembre.

P e g a la ja r .—E. C. C.—El señor Martin 
nos dice que no le mandó el recibo porque en 
su carta 19 del pasado—que nos presenta— 
manifestaba usted que para ahorrar á dicho 
señor el franqueo, le remitiera con el del se­
gundo plazo. Asi lo efectuará tan pronto co­
mo envíe usted dicho segundo plazo.

l ié r id a .—J L. T__Remitido el número
que nos dice le  falta.

S e lay a .—J- M. M.—Primera: No tiene de­
recho á cobrarla— Segunda: El número 2.

F n e n te p ln llla . — L. G. A-— Hecho el 
traslado, y  avisado el señor Martin para que 
le sirva el Catálogo.

J lm en a  de la  F ron te ra .—J. R. R.—
Primera: Los números 19 y 17, respectiva­
mente—Segunda: No siendo el comandante 
del puesto, no señor.—Tercera: No señor.

E o h a rr l A ra n a z .—N. A. L.—Servidos 
1<» números que nos pide.

A lm an d oz .—L. T. M —Primera: Tiene 
que llevar dos anos en el Cuerpo.—Seguoda: 
Promover instancia á Guerra. Hasta los vein­
ticinco anos de edad—Tercera: Se le servi­
rán los libros qoe nos Interesa.

C ragaeete .—B. M. Z —Primera: Si se­
ñor, siendo la llceuci i absoluta debe entre­
gársele.—Segunda: Pueden retenerle hasta 
que se publique la Real orden de retiro.— 
Tercera: No señor.

H Ip o ll .—V. H. R.—Primera: Figura us­
ted con el número 24—Segunda: José Teja­
da, no figura en relación de aspirantes.— 
Tercera: Isidoro Lorenzo,el número9.—Cuar­
ta: Francisco Yáuez.nofigura.—Quinta: Cris- 
tino Nogués, en Soliera y  José Quilos, en 
Cbella.

C en ts.—J. O. G.—Primera: Puede usted 
solicitar el permiso que indica.—Segunda: 
Pertenece á la primera compañía.—Tercera: 
Pasado aviso para que le manden el Catálo­
go y boletín de suscripción que desea.

T a la m a n o a .—M. C. L.—Primera: En la 
undécima compañía, y  puesto del Espinar.— 
Segunda: Para poderle complacer á su pre­
gunta, le suplicamos nos manifieste la cate­
goría á que pertenece el interesado.

C beivs.—B B. A __Primera: El número
302.^eganda: No figura, porque en aquella 
provincia DO hay fuerza de Caballería.

A lgeo lra * .—F. J. M.—Primera: El nú­
mero 39.—Segunda: En Cádiz.—Tercera: He­
cho el traslado.

P o n tev ed ra .—J. N. R.—Primera: Joan 
Perulero, se encuentra en Ciempozoelos (Ma­
drid).—Segunda: Pasado aviso al señorMa- 
dorga, para qne le envíe el Catálogo qne nos 
pide —Tercera: Suspendida la remisión del 
décimo.

O llv e n z a .—J. C. F.— Primera: Manuel 
Garda Hierro, se llcendó; no pudiéndole 
manifestar so actual residencia.—Segunda: 
El número ^ . —Tercera: El 343 —Cuarta; No 
tiene derecho, toda vezqueescondlción pre­
cisa el ser clase del Cuerpo, ó haberlo sido

en el Ejército.—Quinta: Publicada la  solu­
ción.

Arando de D u ero .—M. J. M.—Primera: 
Los antecedentes qne nos pide en esta pre­
gunta, no nos ios facilitan en la Dlrecclcn 
general.—Segnnda: Alcalá, Algete, Anchóe­
lo, Daganzo, Eortaleza, Loeches, Meco, lan  
Fernando, Torrejón, Vallecas, Vlcálvaro, Va- 
clamadrid y  Valdeavero.—Tercera: En la 
Comandancia de Alicante, no hay ningún 
puesto llamado Gandía.—Cuarta: Publicada 
la solución.

B re to n a .—F. S. L.—Primera: De Antonio 
Qamero Gordejuela, no se tiene conocimien­
to de sn regreso en la Dirección general — 
Segunda: Se desconoce su resldeccla.—Ter­
cera: Bernardo Chicharro, licenciado en fin 
de abril último.—Cuarta: Se le servirá el l i ­
bro que nos Interesa.

B e n lfa r * .—p. S. C.—Primera, segunda, 
tercera y cnarta: No le podemos informar de 
lo qne nos interesa en estas preguntas, por 
desconocerse por ahora, en qué forma se or­
ganizará.—Quinta: El número 528.

E lc h e  de la  H ierra .—A- R. M.—Prime­
ra: No se le puede precisar, por no saberse 
en que forma se hará.—Segunda: Quedan 
clECo.—Tercera: Tampoco se le puede preci­
sar.—Cnarta: Según el articolo 26 del nuevo 
«Beglameuso de ascensos», al imponérsele 
nota en la hoja de castigos ó en la filiación, 
ha de ser eliminado de ellas.

V ito ria .—B. A. A.—Primera: El número 
577.—Segunda: Hecho el traslado 

Cnzonrlta.—F. V. Ll.—Primera: 64 aspi­
rantes.—Segunda: Es de segunda clase.— 
Tercera: Los hay de diferentes clases.— 
Cnarta: publicada la adhesión á la idea del 
señor Callejo —Quinta: No señor.—Sexta: Sí 
señor; mayormente en las horas de siesta.— 
Séptima: Francisco Cabo del Rey, en Béjar 
(Salamanca); Enlogio Grijalvo, en Baltanas 
(Palencla], y Timoteo Cavia, en Ontaneda.

V ll la n n e v a  de la  Conoepoldn .-B .
I . C.—Primera: El número 446.—Segunda: 
Porqne no estabau examinados los demás.— 
Tercera: Se desconoce en qué forma se bará 
el aumento.—Cuarta: No señor.

M o n te lla n o .—A. G. C.—Primera y  se­
gunda: Nos han informado que no se ha re­
cibido ninguna de sus instancias.—Tercera: 
En primera de agosto último causó alta en 
ella.—Cuarta: No se lo podemos manifestar 
por obrar su filiación en la Comandancia.— 
Quinta: Si señor.—Sexta: La visual que par­
tiendo del ojo del tirador, se dirige al objeto 
qne qnlere herir.—Séptima: Quedan seis, y 
no puede precisarse cuándo habrá oposlclu- 
nes.—Octava: Si señor, debe comunicárselo.

A o B lé * .—C.G.G.—El cargo á qoe usted 
se reüere, corresponde á los meses de octu­
bre, noviembre y diciembre, y no á los qoe 
por equivocación se consignaron.

1.a B o h la .—J._P. L —Remitida su carta, 
recibo que acompañaba y medidas, á lase- 
ñora viuda de J. Pascual, Travesía de Tra ji­
nos, sastrería.

Solución al problema del número 361

La falta de espacio nos impide publi* 
I car los nombres de los ochenta y un sus- 
¡ criptores que ban remitido dicha solu- 
j clón.
! Verificado el sorteo de los mismos, 
] para la concesión del premio ofrecido, 

ha resultado agraciado el cabo

B a lta sa r  M e r in o  C o llan tes
de la Comandancia de Cuenca, puesto de 
Montalvo.

IMPRENTA
de “ B1 H era ldo  de la  G u a rd ia  F lv l l , ,

TODBSCOS, 33.—Madríb.
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vueltas tantas frases, que siendo una única 
silaba, vale lo que un largo discurso.
£ —íEstás contenta?-pregunta él tras un 
rato de silencio.

—Quó cosas tienes, pues no he de estarlo.
—Mira, Dolores, es para mi este día tan 

grande y  tan señalado, que creo que cuanto* 
quedan atrás fueron un sueño; que me he 
cambiado por otro hombre nuevo; que hasta 
ahora el mundo no era más que un desierto 
y  desde hoy es un jardín florido, porque des­
de hoy tengo familia, te tengo á ti, á quien 
quiero sobre todas las cosas do esta vida que 
tan triste he llevado desde que naci. Desde 
hoy ya somos dos para las penas y  alegrías; 
ya no estoy sólo; ya puedo decir «<  muftr, 
lleno de orgullo de tenerla tan buena, tan 
amante, tan... rica, no de dinero, sino de 
cuerpo y  de alma.—Y  Juan, exaltado de pa­
sión, sintiendo cuanto decía aún con más in­
tensidad que lo expresaba, abrazó con fuer­
za á Dolores dándole un sonoro beso en la 
boca; beso que correspondido más débilmen­
te por ella, era la prlm.ra caricia que cam­
biaban.

—iTontol 'Que pueden vernos — murmuró 
Dolores, desaciéndose de los brazos que la 
apretaban.

—|Y que nos vean! ¿No soy tu marido?
—SI; pero no está bien... iMlra, Juan, sé 

formal, pudieran entrar y... qué vergüenza, 
Dios míol Ya tendremos tiempo. Ahora va­
mos á leer las cartas, ido quién es esa?

Joan, contenido por las picaras convenlen-
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Joan y  Dolores se abrazaron Impulsados 
por el viejo, y  al abrazarse, al sentir sos co­
razones latiendo tan cerca uno de otro, am­
bos lloraron; no es posible definir si de pena 
ó alegría: ella con enormes lágrimas que co­
rrían á lo largo de sus mejillas; él para 
adentro, en húmeda rociada ardiente que le 
abrasaba el corazón.

—iDlablo de mucbacbosl iPues no lloro yo 
tambiéni—dijo el viejo enjugándose con el 
dorso de la mano los ojos.

Y los tres volvieron á la sala-cocina donde 
en aquel momento la Polonia, acompañada 
á la goltarra por el perito agronómo, can­
taba:

Dicen que el matrimonio 
es sacramento; 
pues yo matrimoniarme 
con anata anhelo, 
qoe soy cristiana 
y  quiero verme pronto 
sacramentada.

—lOle, olel—gritaron ellas y  ellos batien­
do palmas.

El cabo Lince, que aún alardeaba de tener 
buen humor y  arte, cogió la guitarra, afinó­
la  rápidamente haciendo sonar una tras otra 
las cuerdas, y  con voz campanada, aunque 
algo cascada, soltó la siguiente copla que 
produjo la hilaridad general:

Los hombres y  las mujeres 
separados nada valen; 
pero si el cura los junta.
No hay miedo que el mundo acabe.

1 ^  XL HERALDO OB LA 6ÜAB&IA C im

arrancándoselo violentamente á Juan, dl- 
cléndole con enérgica entonación:

—¡Rompe esol... Dame—y  rompióle en me­
nudos pedazos al par que iba murmuran­
do:—iLa perra... la perral... ¡Brlbonal... iln- 
deceutet...

Juan nada decia, siguiendo con la  vista 
fija en loa revoloteos de los pedaclllos de pa­
pel que se iban escapando de entre los lin ­
dos dedos de ia hija del viejo Serrano.

—iDolores, Juan; muchacbosl iDónde es­
táis? iVenld acal—oyóse decir á grandes vo­
ces á éste.

No tuvieron tiempo más que para compo­
ner nn tanto los semblantes, cuando apare­
ció el tío Marcial con el suyo tan alegre qne 
pudiera pasar por la propia mascarilla de la 
risa.

—¡Dolores. Juanl |La crozl Ya te han con­
cedido la cruz de Beneficencia. |S1 cuando yo 
decís que en este mes no íaltabal ¡Bien ga­
nada la tienes, hijo mío; bien ganada y  pue­
des estar orgulloso de ella!... tPero qué te­
néis? ¿Estáis tristes? ¡Por vida de San Cara- 
lamplot ¿Tristes un día como este?... ¿Qué ba 
pasado? lAhl ¿Papelotes rotos?... Ya me figu­
ro. Lo de la puerca de la bija del sargento 
de Albacete... SI no podía ser otra cosa. La 
cabra tira al monte y de casta viene al ga l­
go. Si su madre cuando estuvo de puesto en 
Bogarra, vamos, que renqueaba y  cojeaba. 
¿Y á vosotros, qué? ¡Pues uo faltaba másl Ba, 
darse un abrazo como marido y mujer, y á 
la mesa, que ya está el almuerzo.
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das sociales, llamado á la realidad por las 
observaciones de su mujer, rompió, lleno aún 
de emoción, el sobre de la carta que tenia en 
la mano, y mirando la firma, dijo:

—De ^rasa. ¿Y esa?
No tuvo necesidad de abrirla ella. Con sólo 

una rápida ojeada por el sobre, comprendió 
de quien era.

—De Carola.
—Las leeremos por turno.
Y  empezó á leer en voz alta la en que el 

buen y hablador aragonés le felicitaba en el 
día de su casamiento. «T tíí mocha suerte— 
le decia;— con una mujer tan cabal, 
es venirle á ver á uno Dios.» Y  á vueltas de 
otras frases por el estilo, terminaba con una 
noticia que dejó á ambos admirados. «La 
hija del sargento Grandio se ha escapado 
anoche del cuartel y aún no se la ha podido 
capturar. El sargento está que echa lum­
bres, y jura que va á hacer y  acontecer; ya 
te avisaré en qué para esto.» Juan, no pu- 
dlendo dominar una impaciencia nerviosa 
que súbitamente le acometió, dijo á sn mu­
jer:

—¡Abre, abra esa carta; veremos qué dlcei
—Toma, ábrela tú—replicóle ella, aperci­

biendo en el acto el efecto que en su marido 
produjo el notición de Sarasa, y  entregán­
dole la carta con un mohín de despecho bien 
marcado.

Tomar la carta Juan, desgarrar convulso 
el sobre y  leer con voz temblona, fué una 
misma cosa. Dolores siguió con tanto afán
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E L  M E M B R E T E
p a p e l e r í a , i m p r e s i o n e s  y  L I T O G R A F I A

1>9, P R E C I A D O S ,  1 9 .—M A D B .D

G S - r a i a .  s i x i * t l c 3 . o  © n  c a j a s  d ©  p a p e l  y  s o l a r e s ,  
d e s d e  0 * S 0  c é n . t l x n . o s .  —  I = » a p e l  c o m e r c i a l ^  p a -  
c x u e t e s  d e  5 0 0  c a r t a s ,  d e s d o  2  p e s e t a s ^ — t * a p e  l  
p a r a  c a r t a s ,  p a c i t x e t e s  d e  A O O ,  d e s d e  O  S O  o e a . -  
t i m o s . - l O O  t a r j e t a s ,  c o m l  c a x t t o  d o r a d o ,  A « 5 0  r o ­
s e t a s . — S u r t i d o  c o m p l e t o  d e  a r t í c u l o s  d e p i e i . —  
l o o  c a r t a s  t l m l o r a d a s  y  l O O  s o l a r e s ,  d e s d e  
2 * 5 0  p e s e t a s . —  A r t í c u l o s  e u  s ^ u e r a l  p a r a  e l  
s u r t i d o  c o m p l e t o  d e  o f i c i n a s .

EXPORTACIÓN Á  PROVINCIAS
Los IndWldnos del benemérito InstUnto, pueden hacer los pedidos directamente á 

este establecimiento ó dirigiéndose al HKaALOo; debiendo expresar en todo caso l a  esta- 
clóQ d® f  errocarril más próxima, por si faeraD» los qtio pidteraa, artículos que no pudlo- 
ran certificarse. ^

± 9 ,  P R E C I A D O S ,  1 9 .—M A D R I D

I GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
DE

JOSÉ M A R IA  A G U IR R E
I , P a rra .— J A É N .— P a rra , I.

ESPECIALIDAD EN LOS DE FUNDA FIJA PARA LA GUARDIA CIVIL

Este modelo ha obtenido la aprobación de la junta nombrada por la Dirección gene­
ral del Instituto. Los pedidos deben hacerse directamente al fabricante, 6 en Madrid & 
D. Justo Gómez, Peligros 14 y 16, sombrerería.

P re o t *  del som brero  de lan d o  fija  p a ro  los S res . oflo lalest 9  ptas.
P a r a  tropas ptas.—A  p ro v ín o la s  oon p is to  de env ió .

L03 PEDIDOS SE SIRVEN Á  CORREO SEGUIDO

N I C O L A S  M A R T I N
■V  o s a : . .

KBPASKHO D S 8. H . BL R IT  T  ÚKICO PHOVIXOOB D I  Í A  B A U . U S A

ID B l JLaA  C a -X J A J F U a lA . G T V T Z u

Inritacion para participar á  la  próxiioa

Grán lo to ia  ée ffiien
5ÚO.OOO

2

A f a r c o a

Pesetas 800000
[ p m n lo  m *y o r  putden gnnnrnp fin
f eit«4> m úM  M l m  « n  l a  n a e v a  g r A n  l.o te r ii»  
[H «  d in e r o  sfu*m ntiE&da i i o r e l  K a ta a o d r' Cpp5ci»lDente:

1S.300000 

l t % X 1 0 0 0 0 0

7*%000 
7 0 0 0 0  
65000 
60000 
55000 
50000 
40000 
30000 
30000 
l O O O O  

5000 
3000 
3000 
1500

3

premio 
. ÍMircoa 
Premiot 
AMercos 
Premio 
BMarci» 
Premia AMuco* 
Premio 

í M orcos 
Premio* 
kMerco»

6 1 3 a;

l O O O ' ^ " " *

l O O O
300

36053r»'̂ Î  169
2086S ÍSS2: 25». 200, 150, 
148, 115, 100, 78. 45,21.

L* Loletio do dinero bien importeóta an tiíKnd* 
e) Alto Gobierno de HnmbBrax) y (* ru it i»d * i> o ^ *D * ’
oídndA]»úbiíe*del Krtodo.contienel 18,000 b l l ^ t o * .  
de loe «u le s  5 9 ,0 1 0  delten obtener premios oon 
'nil.t eefurid*».

lodo el cé[>it*l Inel. 5880» tlIleU* gratiUoi
imGarU 11,618,400

d ie*n apToxiaudftmmto

Pesetas
19.000. 000.

I.t ieetalmrUn rsToroUe de d iU  leterl* eitl 
srr.glsd» de t*l ni»ner». qee todo* lee errlbe Indi, 
eadee óO.OlO prestlns he lU iis  ie|nnnieBte te derh 
ilóB rii 1 cUars sncctlrat.

Ei premio mayor de i*  primws cíale ee de 
Marros 60.400. da Ib  legando S5.008. udende m  
Ja tercer» i  SO.OOO. en 1» cuarta i  05,000, en 1» 
oolnla i  :O.OOV, en la  le r ta i 76.000 y  ea la adtim» 
oíase Podida en caso más felta erentualmeote importar
500.000, espocialmeate 300,000. SOO.OOS'Hartos Se. 

L m  C M S  t n fr a s o r it e  inrita w  Aa p rM «te
& intereeareo en <st» gria  loteij* de dinero w  
prríonas que nos enrían sos pedidoase eerviráB BOadlr 
A 1» re í IM respcctiros importe* en billete* de Bm m ,
A sello* d* correo remitiéndonoslo* por VelorM dtós- 
rsdoa 6 en libran*** do Giros Mútuoi sobro M *dn« o 
llareelODa. eitendidas í  nueatr* Orden 6 *n letraa d* 
C»inbio fácil á cobrar, por oertificado.

l ’ar* el sorteo de la primera claae cnelüii

I Billete origina!, entero: Pesetas 10 
I Billete original, medio: Pesetas 5

El prérlo de loa bllletea de lae elasM ilraleatee, 
eoMO tanblea la iattalacjéa de todet loa premloa y 
Isa fachas de lea aorleos. enHa todos loa pormeaoret 
i «  reri del yroapeeto oficial.

Cada penoDB re<dbe loa bilietea orlglaalte d iiw  
tftmsotfl qu«M W U d praviftotdelu sruM^elEatUD, 
eomotAUsbisnít protp^etft ofltUI VanGot^o «t aort«o, 
B9 4DVÍft á todo iatoreudo (a tlitA oficial da losa Aviaros 
sgrsriadot, proTítU dv \t» vrinu del Eftvdo, F1 psfo 
de Ío« premioi se varlfle* sCffHM U s dlipesScioeev 
IvdkediK ov eJ prospecto T firevUsdel fisUáe. 
Kii esjo que el eootenido del preepeoto oo eonreadne 4 
loa inUresedeo, loe biUetev podrán derolverwos pero 
sierorn? 4nre» de! sortee y el importe remitidonoi veri 
restituido. T/oe pedido* d«4«B reRlUreenee I
teieevts le wÁs p rov^  povi blc  ̂̂ eraueoipre u t e i  4 U  I

15 de Octubre de 1900

Valentín y C*̂
U a n a t s o r g O a

A le m a n ia .

envía gratis y franco

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
jRjeuGMueaino d »  k s t p a j Sta . s o s  s u  €3X.A «3 g

Se sirven i  provincias los pedidos que se hagan de sables, espadas, rovólyers, correages, cord^ 
nes, sombreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglamentarios existen para el cuerpo de 
la Guardia Civil, i  precios de fábrica. Se hacen todo género de composturas. La Administración del 
periódico facilita catálogos. A l hacer los pedidos, indiquese la estación más próxima del ferrocarril.

Í& ,  F3E »eolCB<3.oaL-TVr t\ - r > J t I P . —g *X ‘O O A »< a .o g  A Q .

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
T  .KA P r e y l s l c ^ x i .  y  B a u o o  v l t » l l o l o  <a.© G a t a l u f i a

Gompaíiia de tobrt la vida, rewida».

« A R A M T Í A S  ________ PMSTAt_________

G a p l t a l  s o o l a l ...............................................
Capitales ssegarados desde la fandacióo de las Compafiías

nasta 31 de Diciembre de 1899..............................................  • 3 8 .0 9 S . 8 X 3  A O
Pagado por siniestros, pólizas vencidas y  otros conceptos has-

ta igual fecha.......................................................................  1 9 .0 8 9 .A 9 A ‘ S 3
Esta Sociedad se dedica á constitnlr capitales para la formación de dotes, redención de qnintas y d e -  

más combinaciones análogas, rentas Yltallcias, Inmediatas ó diferidas, y  seguro de capitales pagaderos 
á la muerte del asegurado y  compra de usufructos y  nudas propiedades. Se dedica además al • e o o r *  
o o n t »  a e e ld en tea , garantizando las responsabilidades de la ley sobre accidentes del trabajo.

M o T  e o n v e n le n te  p a ro  loa la d lv ld n o a  d e  la  O a a rd ia  C i v i l

BXPRBSBNTACIONKS IN  TODA RSPaRa  — PIDANSB CATÁLOGOS 

T^i-a-ey* 4 T s gAOOíeali .̂ \ja.o3x£áy 64 .—J=s.AlRa^

MEMORIAS
DE GOROA

JEFE DE Lft POLICIA DE PABÍS

Traducción da RICARDO V IN U E S A .— Dibujos de ROJAS

Primar tomo.— LA POLICIA £ H PARÍS
Segundo tomo.— A TRAVÉS DSL CRIMEN

Torear tomo.— HAMPA DE PARIS
Cuarto tomo.— LA POLICIA DEL PORVENIR

a orientarse se ------- «
prospecto oficial á quien Ío pida*

I D E A S
ACERCA DE LA

C O N TESTA C IO N
A L

P R O G R A M A  P A R A  E X Á M E N E S  E N  L A  G U ARD IA Cl
p on  b l c á p i t á m  a t d d a n t b  d e l  p r i u k b  t b b c iu  

I > .  -X T T 1L .TQ  X ^ . ^ S ' X ' O R  D S 3  T ^ ^ A . « O S A .

T  PBIUBB TENIXNTB

AóC I C3-U «  Z_ G IS T A T IT  «  ES «  «

E » r * © o i o s  5

Ijoa  ped ido* a l  cap itán  D> Jíallo P a s to r  de  la  B e s a

APARTADO DE CORREOS 
NÓMBRO 147

P r o e l e s  d e  s n s e r lp o le n
TRllISSTBI

Peninapla.................... I'SO pesetas
DltramsT....................  3‘75 >
Bxtranjero....................5‘00 >

E L HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL
S 3« I O X > X G O G X r « S X O W . 4 .

Condiciones da la suscripción

i.*
oes so cuentan'

El tiempo mínimum de suscripción es UN TRIMESTRE.—2.* Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cualquiera que sea el tiempo 
atan desde el principio del mes en que se reciba ei aviso.—4.* La suscripción se continuará indefinidamente en tanto que no se reciba del suscriptor

TODA LA CORRESPONDENCU

AL DIBKCTOB

•fle liu ia i T a d e o e M , S S .  

RUAS U  BUPAUO 

9X (TATA i  TiBS DB ¡£A TABBB

el tiempo por que se hagan los aboaoa.^3.* Las saseripeio- 
aviso en contrario.

1.*
2.*
3.‘

, A . l I > ' X r S 3 « ’X * S 3 N G X A % . S

Los suscriptores que cambien de residencia, se servirán remitir, al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la dirección. , , . j x  ...
Los avisos dándose de baja, deben recibirse en la Administración antes del día 10 del mes en que termine el abono. Toda baja que sea hecha posteriormente á la fecha, no podrá le r  atendida.
No se devuelven los originales que para su publicación se nos remitan. La redacción se reserva el derecho de corregirlos literariamente, respetando el espíritu y la idea del autor. La redacción no res­

ponde de los artículos firmados, y asimismo la publicación de un trabajo no implica que esté conforme con las ideas que en él se sustenten. Los originales destinados á la publicación, se servirán escribirlos por

un sólo H e r a ld o  evacuará cuantas consultas y encargos tengan á bien encomendarle sus abonados, siendo estos servicios ABSOLUTAMENTE GRATUITOS.
5 * Las reclamaciones de periódicos no recibidos, tendrán que hacerse con un plazo de ocho días, y las que se refieran á otro asunto, en el da quince, contados por las fechas de las cartas y avisos.

Se advierte á los señores suscriptores, que las cartas que no tienen el franqueo necesario son detenidas en la Administración de Correos. Los sellos de cuarto de céntimo ao se admiten más 
que para impresos, dejando abierto el sobre.
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